
CUAL REY MIDAS 
El excelentísimo Alcalde de Chiva, Don José Manuel Haro, actúa al igual que Midas, y 
dentro de la mitología griega, y del mismo modo puede terminar, pero sin el paso 
intermedio de bañarse en el río Pactólo, para más tarde, cuando Apolo se moleste con él, 
le haga crecer las orejas de burro. 
Como enamorado de toda la cultura griega y de su mitología, este escrito es un culto a la 
misma y a   su vez una alegoría, aplicada a  Don José Manuel. 
Muy lejano queda de mi ánimo, criticar que desee mi alcalde, lo mejor para los ancianos 
del pueblo de Chiva, para los niños y adultos, así como realizar cuántas más y mayores 
obras sociales, mejor. Incluso estoy de acuerdo en que 
   La Casa de la Villa vea sus arcas menguadas e incluso moderadamente endeudadas, 
caso contrario, poco se realizaría. Como hombre de izquierdas, contemplo, que el dinero 
del pueblo: 
para el pueblo. El bienestar social de la población de Chiva siempre me parecerá poco, 
pero, eso sí, con su dinero o con la parte alícuota de sus impuestos. Y lo expreso sin 
envidia, dado que para un servidor, éste, es el pecado capital más estúpido de los siete, 
puesto que ningún placer o prebenda alguna me reportaría. 
Sin embargo, Don José Manuel, usted debe de pensar que es el Alcalde de un Municipio, 
el cual consta de una ciudad y de una o varias metrópolis, y que estas, le reportan a las 
arcas del correspondiente Ayuntamiento, más o menos un 70 % de sus ingresos. 
Repartirlos de modo equitativo, y de manera social igualatoria, es su obligación. Cuidar 
de ancianos, niños y habitantes de ésta metrópoli circundante a la ciudad que tan 
luengas prebendas le otorga, no es ejercitar la caridad, sino, bien administrar el dinero 
ajeno, lo cual Don José Manuel, no es un mérito; acaso por lo contrario, sí es una 
obligación inherente a su cargo. 
Su término Municipal, es un desastre y de éste modo se viene denunciando, hasta que 
las denuncias alcancen las más elevadas instancias. Y resulta una pena que de éste 
modo suceda, y que su talante esté muy lejano de ser coloquial, tolerante y social (tal y 
como históricamente viene ocurriendo con la derecha) por igual para con todos sus 
conciudadanos.  Usted Don José Manuel, no ignora que hay urbanizaciones, que no 
poseen agua potable, y que, de éste modo queda consignado en los recibos que pagan 
sus moradores, y hasta aquí, nos alcanza su mísero comportamiento como alcalde, pero 
esto hay que silenciarlo, y usted de éste singular modo lo realiza. Al igual que a estas 
urbanizaciones sin agua, la Casa de la Villa, cuya vara de mando usted ostenta, les sigue 
proporcionando licencias de obras, lo mismo que en el pueblo, cuando sabido es que 
Chiva ciudad, está bajo mínimos en agua y seriamente amenazada de quedarse sin una 
gota del cada día más preciado líquido elemento. 
Por todo esto le indico al principio de mi respetuoso escrito que, usted no podrá cumplir 
con la primera parte de bañarse cual Rey Midas, en el río Pactólo, ya que Chiva no 
posee ninguno en su superficie, y desde su falta de responsabilidad, dentro de poco tam-
poco subterráneo, así pues Don José Manuel, por preferir la melodía de la flauta de Pan, 
a la de la lira de Apolo, le saldrán orejas de burro. JPF 


